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Norma SUIFFET *:
LA POESÍA  CÓSMICA DE MARTA DE ARÉVALO
Fredo Arias de la Canal que es un  psicólogo y ensayista, autor  de numerosos trabajos sobre la poesía cósmica de diversos autores, reúne en 2003, un grupo de poemas  que responden a esta característica, en un volumen que titula Antología de la Poesía Cósmica de Marta de Arévalo. Trabaja  esta riquísima lírica agrupándola por temas y no sólo de la poesía édita de la autora, sino también la inédita, que es muy amplia. Por lo tanto, abarca el lapso completo de su actividad a partir de sus iniciaciones, y deja dibujado, en forma cabal, el perfil lírico de la poetisa uruguaya. Entremos, pues, en este mundo  poético alucinante. 
Estamos frente a una obra muy rica en  elementos líricos y en temas diversos, que abarca los dramas ontológicos del hombre.  La profundidad poética y temática que se reveló en Ojo de Leopardo 
 se prolonga por diversos poemarios, hasta culminar en Juego Terrible 
. No obstante, sorprende al conocedor de su lírica, en otros poemas, algunos pertenecientes a libros inéditos y otros aparecidos en diversas publicaciones especializadas del país y del exterior.

Dentro de la línea que se podría llamar esotérica, poemas de la obra La Diosa 
, surgen como mensajes de otras dimensiones frente al drama que inexorablemente todos debemos atravesar cuando nos llegue el final.  Los poemas de este libro encierran una voz atemporal, como venida de otras escalas espaciales, como si el pasado misterioso de los dioses extraños, siguiera planeando sobre algunas almas que tal vez reencarnaron en un milagro que no se puede develar con certeza. Y esas voces  llegan del fondo de los tiempos, con llama de luces y cristales, especialmente en el poema “El Sueño”
 en el que la poetisa invoca a la diosa Isis, emblemática deidad egipcia, con la que su espíritu se sintió plenamente identificado. Y estas visiones oníricas se proyectan hacia el futuro en la inmensidad cósmica de estos poemas. 

La luz se presenta en múltiples manifestaciones que encarnan metáforas de diverso simbolismo. Como ya se expresó, es fundamentalmente la personificación del Espíritu, pero la poetisa la encarna a través de otros elementos para impartir más fuerza a su significado y dar más calidad estética al poema: así la presenta como mariposa en “Memoria de luz”
, poema perteneciente a “Revelación”  y la relaciona con seres irradiantes: estrella, sol, para testimoniar  su presencia a través de los hitos temporales que atraviesa. Esta luz es un rayo de estrella, o es un contrapuesto al polvo, en el poema “La Luz en el polvo”
: «La luz azul en el polvo / no cesa de repicar. / Sopla dentro de los huesos / como campana o compás. » Y más adelante: «Obsesión de luz y polvo / en la noche sin umbral. / Cantan los silfos secretos / en el ritmo circular. » Todo el romance entrelaza ambos aspectos en su símbolo de opuestos: la claridad impalpable y la oscuridad táctil del polvo, que, a la vez,  son representantes de lo elevado y lo bajo, del cielo y la tierra y al fin, de la vida y la muerte. Concluye el poema con una exclamación filosófica: «¡Alfa y única es la luz!»  Este juego de opuestos tiene otros aspectos simbólicos: el agua y el fuego, con los que se representan dos elementos fundamentales del cosmos: «Concertada vengo rauda a tu vertiente / a plantar entre tus aguas /  fuego y germen.»
  Relámpagos, resplandores, luceros, soles, son diferentes símbolos que surgen en esta lírica y se entrelazan como una unidad indivisible con los opuestos, tal como se consignó antes. En el mismo poema: «Soy relámpago y paloma taciturna / donde el verbo entre la luz  se transfigura.» 
Hay una conexión astral y esotérica en la poesía de Marta de Arévalo que viene desde los momentos primigenios de la creación y se pone en evidencia en esta Antología, enriquecida por las poesías que  permanecían inéditas. Esta relación se proyecta en diversos puntos de contacto con divinidades de culturas ancestrales: el vínculo con Isis – cuyo nombre fue su seudónimo en el comienzo de su actividad literaria -, significa una raigambre muy íntima con el Egipto misterioso de los faraones. Y no es la única relación con lo esotérico. Dice en “Sacerdotisa de Eros”
 «Sacerdotisa de Eros / velada de enigma y sal. / El cabello resguardado / por la luz desde el altar.»  Así conecta la anterior referencia a la luz, con este aspecto de la poesía, pues el ocultismo y las creencias antiguas están estrechamente vinculadas a la luz y a la oscuridad, según el simbolismo que se les atribuya. En este caso, Eros es una divinidad griega del amor, con raíces muy profundas en otras culturas.

Y volviendo al símbolo de la luz, se manifiesta  ampliamente en su poemario del año  2000 La luz en que vivo, en el que Marta de Arévalo juega con las oposiciones, recurso tan  querido y tan importante para ella. En “Luz”, parte del mito del Minotauro: «Dual. / Minotauro ciego. / Minotauro astral.» 
 Con estos dos adjetivos evidencia la oposición referida: El Minotauro es un monstruo de las tinieblas que habita las profundidades del laberinto, por lo tanto, es ciego a la luz. Y su símbolo fue transformado por Teseo, al matarlo y al abrir el antro en que vivía a su proyección astral, por lo tanto, luminosa.  Es de notar, la capacidad de síntesis que la autora manifiesta sólo con dos palabras: “ciego” y “astral”. Este contraste se refuerza en “Luz y Sombra”
, poema del libro inédito “Magia y plenitud de la luz”. Es el constante juego de los opuestos de la vida. Todos somos un conjunto de luces y de sombras que se alternan y que, según  los seres y las circunstancias, predomina en un aspecto o en el otro. No creo que la presencia de uno solo de estos elementos sea absoluta.   Y este dualismo lo expresa la creadora con el ritmo ágil del romance: «Cuando esta luz indómita / destila mieles adentro / me deslumbra el esplendor / y en tinieblas me disperso.» Luego de consignar esta dualidad, que le hace sufrir, concluye el poema con una exclamación y una pregunta:  «¡Me muero de sombra y luz! / ¿Qué astro fue tan perverso / que me legó este destino / de ala y reja, flor y espectro?» Es una de esas preguntas ontológicas que quedan flotando en el numen del poeta.

La noche, amada deidad de nuestra creadora, está presente en forma constante. Marta de Arévalo es un ser noctámbulo. Ama la noche porque en ella revive, de ella toma fuente de inspiración y actividad y en ella se sumerge como en una linfa vivificante, que otorga fuerza y alienta a su obra. “Plenitud nocturna” es el título de uno de sus inéditos y en él late toda esa hechizante vida envuelta en sones de grillos y sombras extrahumanas. Un hálito esotérico se desprende de esta poesía, que aparece como conectado a los fondos de los tiempos, cuando sacerdotes y sacerdotisas, dioses y diosas rendían extraños y a veces siniestros cultos de los que apenas nos llegaron indicios. Casi todos relacionados con la noche. Las más antiguas religiones de Babilonia, Sumeria, Egipto y otros mundos perdidos en el tiempo, parecen haber tocado a la poetisa y remotos seres incorpóreos le dictaron poemas que no siempre se explican por la razón. Esto los hace misteriosos, a veces fascinantes, por el entretejido de las imágenes, los símbolos y los conceptos, que flotan en un ámbito de irrealidad, que tal vez se convierte en verdad a través del insondable abismo de los siglos. Ella vive en el presente, pero parece conectada a ese extraordinario tiempo que habrá existido en un lejano ayer.     Por eso invoca:  «Aquella que invocaste, sacerdotisa astral, / en milenios despierta estará para ti y en ti. / Sabiamente vendrá, dulce, en la hora exacta. / Aquella que invocaste, la del áureo perfil.»
 
Este poema integra La Madre de los Siglos 
 de 1982 y  ya su título nos sugiere el elemento temporal al que aludí antes. Y en este aspecto, la luna cobra una importancia capital. No es el astro romántico de los  poetas que lloraban bajo su fulgor. Es algo más misterioso y profundo. Es una presencia constante y simbólica: la luz en la noche, el fanal que ilumina las tinieblas y sonríe a las almas que la veneran en su altar misterioso. No está fija: recorre el espacio en su órbita, pero también baja hasta nosotros en el reflejo que nos la acerca: «Yace la luna  / en el suelo / como gastado oropel.»
 Tiene una multitud de colores, más que de su clásico plateado: 
Un ser azul y estrellado / gira en luna de azafrán.
.

Amapola de la luna / canta plata de campanas.

Roja luna solitaria / desafiadora de signos. / Crece púrpura y colmada / en esperanza y martirio.

Era una luna verde  / a la orilla /  de un páramo de asombro.

El ojo gris de la luna / traza sendas solitarias. 

Otras variantes enriquecen el símbolo en cada una de sus expresiones y a su vez le dan el viso de realidad auténtica, pues la luna adquiere todos estos colores y formas, según su periplo y la latitud en que se halla quien la observa.  La luna también se asocia a diversos sentimientos por medio de los cuales se la personifica:

La luna asomó a la fuente  / y el agua la desvistió. 

Tiene la luna una llave, / hoz de cobre, llave intacta. 

Un mar de luna en angustia / espectral y manifiesta. 

Otras veces se le atribuyen entornos siniestros:

La estirpe más antigua / de una luna escorpión.

Mordida la espiga en luz de alacranes / me recuesto desolada / en la luna fantasma
 

De noche, lejana y sola / como abismo el ojo abierto

En esta yuxtaposición de sustantivos, subyace una carga evocativa del antiguo Egipto, misterioso y a veces siniestro, con el símbolo sagrado del escorpión, el que recorre las arenas del desierto y se vuelve traicionero con su picadura mortal. La poetisa está sufriendo mucho e intuye una revancha con la presencia de este símbolo tan siniestro y poco habitual para la pacífica y sonriente luna de las noches plácidas.

Su opuesto son estas imágenes: 

La luz clara de esta luna / alumbra mi sombra intensa.
 

La luna de oro / sueña su nostalgia.
 
Miraba mi alma la luna / y en su espejo reflejada / desolada, se encontró. 

La luna sueña, ama, grita, está viva y late en las entrañas del espacio y contagia su vitalidad misteriosa a Marta de Arévalo, brindándole la fuente encantada de su belleza simbólica y espiritual
Los ojos, como símbolo de lo infinito, son uno de los aspectos más personales de esta lírica. Representación del Universo y hasta similares al signo matemático del infinito, los ojos son fuente de inspiración poética al punto que en dos de sus libros los incluye en el título: “Ojo de leopardo” 
 y “Con ojos de fantasma”
 Este símbolo se manifiesta de diversas formas: «En el ojo dilatado de lo arcano / se revela la espiral de los milagros.»
 
En este caso el ojo da idea de infinitud y es, a su vez, recipiente de los secretos cósmicos, manifestados a través de la espiral, otro aspecto que nos recuerda que las galaxias se presentan en espiral flotando en el espacio. Esta relación con los milagros es una síntesis de la asombrosa revelación de este mundo alucinante de espacio, universo y estrellas. Los ojos no solamente tienen caudal simbólico, sino que también se los presenta en su sentido más recto y humano:  «Cuando mis ojos se abrieron a la vida»
 
Y podemos seguir con otras impresiones metafóricas: ojos como espejos y trasmisores de luz:

Cuando no espejean los ojos sombríos / su luz en otros ojos. 

Pupila de un fuego / que me nombra.
 
Con el rostro que callaron los profetas  / con los ojos con que alumbra / sol y abismo.
 

Si el perpetuo destello de tu ojo insondable / me tapia los ojos humanos. 

En este caso es un cruce de sensaciones: “el ojo insondable”, es el simbólico que detiene la luz a “los ojos humanos”.

En todo este mundo alucinante de luces y sombras, de espacios infinitos y límites terrestres de la vida, en que dioses y símbolos se entrecruzan para dar un soplo de arte, de belleza y a la vez de inquietante permanencia en un espacio tambaleante de vida y de muerte, la profundidad de la poesía busca reflejar aspectos ínclitos del espíritu difícilmente expresables con palabras, a menos que estas estén imbuidas por el soplo del arte, de la poesía. Sólo así se puede llegar a cumbres cósmicas con el sufrimiento del poeta para expresar estas singulares sensaciones y por ello, Marta de Arévalo resume su experiencia espacial en estos versos:       «Gota a gota exprimo mi luz / y de un sorbo amargo / me bebo el cielo.» 

Norma Suiffet (2003)
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